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No  b a  sido  fácil  evitar  todos  l«s  defectos  orto- 
grafieos, y  ffun  de  sintaxis,  que  descubre  este  impre- 
so: l$s  acentos  en  muchas  voces  monosílabas;  les    pon 
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SEÑORES 


Uestro  fino  gusto  experimenta  con  frecuencia  el 
dulce  placer  de  oir  en  este  teatro  á  nuestra  juven* 
tud  florida;  yá  quando  hace  un  noble  alarde  délos 
dones  preciosos  de  Minerva,  yá  quando  aspira  al  ho- 
nor de  ios  supremos  lauros  de  Apolo.  jCón  quanta 
desgrada,  pues,  no  deberá  presentarse  á  vuestra  vis- 
ta un  orador^  que  habiendo  vivido  nueve  lustros,  y 
casi  tramontando  acia  las  vecindades  de  la  edad  fría, 
aun  tío*  sabrá  ocupar  dignamente  vuestra  atención 
respetable.! 

Pero  SS.  no  es  un  oficio  exclusivo  de  la  ado< 
decencia,  ni  de  ios  ^genios  sublimes  el  pagar  tribu- 
tos á  la  Patria  en  ocasiones  de  sus  grandes  regoci* 
jos.  Tampoco  lo  es  e¿  rendirse  a  designios  superio- 
res en  la  recomendación  de  objetos,  que  por  si  mis- 
mos convidan  para  el  aplauso.  Yo  traigo  uno  muy 
noble,  muy  festivo:  la  Real  Academia  de  letras  de 
Guatemala  le  halla  digno  de  consagrarle  toda  la  voz 
dé  su  jubilo,  y  me  honra  con  el  encargo  de  ha- 
cerla ahora  resonar  á  vuestros  oídos.  Tan  grave  desem- 
peño pedia  para  mi  el  estilo  encantador  de  aquel  ilustre 
griego,  que  mereció  el  renombre  de  Sirena  Ática: 
debiera  yo  envidiar  los  labios  de  aquel  otro,  en  los 
quales  asistía  de  continuo  la  dulcísima^  Cfalíope;  pero 
siendo  mi  oración  un  efecto  del  rendimiento  mas 
justo;  siendo  la  obra  de  mi  lealtad,  de  mi  patrio- 
tismo, espiro  de  vuestros  juicios  equitativos  y  rectos, 
que  aunque  sin  aquellas  gracias,  no  .habré  de  des- 
ráR,ecer  el  favoPde  vuestros  votos.  Uí{¿*w 
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¿Y  qual  és  el  gozo  publico  que  vengo  hoy  a 
celebrar  ?  Ah!  és  el   mas  grande  que  pudieran  pre- 
tender nuestros  deseos:    la  renovación  casi  repentina, 
e  inesperada  de  la  madre    España,  y  de  sus   Amé- 
ricas.    Celebro,    que  ese    gran  trastorno  del  mundo, 
que  están  viendo  nuestros  ojos,  és  para  nosotros  ua 
principo  productivo,  y  que   nos  produce  ya    inesti- 
mables ventajas:  que  asi  como  en  el  diluvio  univer- 
sal,  saliendo  el  mar  de  madre,  y  dejando  los  abis- 
mos que  ocupaba,  pasó  a  enriquecer  de  sus  fondos 
otros  puntos  de  la  tierra:    como  allá^el  movimiento 
impetuoso  de  las    aguas  abatió  los  montes    altaneros 
que  insultaban  al  Olimpo;    elevando  por '  el  contra- 
no  la  humildad  de  Jos  colados:  (.1)  asi  nosotros  al 
presente,  de  un  gran    diluvio    de  males  logramos  la 
revolución  mas  feliz.    Yá  se  mfra  hollado  el  mons- 
truo, al  ti  y  o,    que  blasfema  del  Cielo,    y  para  cuya 
ambición  la  tierra  toda  és  muy  pequeña.  La  España 
Quebrantada  de  los  torrentes  de,  su  amargura,  há  po- 
dido, fixar  su  dicha,  levantando  sus  ideas;  y  las  Amé- 
ricas,  nuestra  fiel  Guatemala,  abatida  en  otro  tienta 
po,  y  perdida  de  vista  su  figura,  és  llamada  ah'o» 
á  igualar  la  altura  misma  de  su  gloriosa  Metrópoli. 
Pe  este  modo,  al  declinar  el  diluvio,  la  que,  era  un 
collado  humilde,  aparece   un   monte   magestuoso,  co- 
ronándose su  cima  de   resplandores;  y   nosotros,    sus 
felices  habitantes,  vemos  venir    en   un  Real  Decreto 
la  paloma  alfgre,  que  nos    trae   en  el  pico  un  ramo 
c    verde  cde  oliva;  la  paz,  guatemaltecos,  la  unión,  la 
amistad  eterna  de  la  augusta  Corte    española.  Yá  no 
somos  unos  colonos  obscuras;  sino  la  mitad  querida 
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de  su  mismo  ser  nobilísimo»  Ella  nos  habla  de  éste 
modo:  jam  non  dicam  vos  servas  y  sed  amicos.  (i) 
Vosotros  nobles  indianos,  que  en  vuestra  miseria  de  ' 
tres  siglos  no  habéis  sido  menos  fieles;  que  ahora  en 
la  coyuntura  mas  amarga,  y  mas  difícil  de  la  afli- 
gida Península,  lejos  de  aspirar  a  la  desunión,  a  la 
independencia,  os  le  habéis  estrechado  mas  y  *nas; 
que  alargando  la  mano  socorredora,  habéis  al  mismo 
tiempo  descubierto  en  su  favor  un  fondo  de  luces, 
de  virtud,  y  ^de  heroísmo;  vosotros  sois  acreedores 
a  mejor  suerte,  y  á  nuestras  tiernas  caricias.  Ya  vues- 
tra misma  nobleza  os  el^ya  á  una  igualdad  absolu- 
ta; y  de  nuestra  parte  es  justo  daros  las  pruebas 
tütimas  de  estimación  y  confianza.  Mirad:  la  España, 
en  medio  de  las  tqpmentas  que  han  obscurecido  su 
cielo,    há  podido    ver  la    Jue  brillante  de  un  deseta- 

faño:  ella,  há  vuelto  tíos  ojos  hasta  el  origen  desús 
orrorosos  males;  y  asi  advertida  trabaja  en  el  gran 
(designio  de  fixar  para  siempre  su  tranquilidad  y  su 
gloria  sobre  unas  bases  nuevas  y  firmes.  Ya  no  será 
en  adelante  la  victima  del  capricho  de  un  seductpr. 
En  su  tropo  se  esuellarán  en  vano  el  favor,  la  ma- 
licia, el  despotismo.  Eí  tendrá  por  pedestal  el  aíto 
congrego  de  las  Cortes  nacionales.  Se  afirmará  tam- 
bién sobre  un  consejo,  que  compuesto  de  individuos 
de  los  reynos  qne  , reconocen  su  soberanía,  afianzará 
su  grandeza  eterna.  Será  este  consejq^qomo  un  Aj> 
gos^  que  al  mismo  tiempo  mirará  acia  todos  puntos: 
reconcentrará  las  luces  que  le  pongan  a  la  vista  el* 
ser  fisicd^  político,  económico  y  moral  hasta  de  los  # 
lugares  mas    pequeños;  punirá    e*  M}01'  natural  {te 

'  •■  '   -^     los 
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los  países,  el-  deseo  da  su  felicidad,  y  engrandecimien- 
to, y  la  justa  confianza  de  ios  pueblos  respectivos. 
Asi  este  supremo  tribunal,  por  la  parte  que  le  toca, 
será  el  garante  de  la  sabiduría,  y  equidad  mages- 
tuosa  de  un  gobierno  todo  nuevo.  B¿xo  de  su  som- 
bra el  individuo  (como  allá  los  Israelitas  en  tiempo 
de  Simón  (  )  cada  uno  á  la  de  su  higuera)  reposa- 
rá tranquilo,  y  bien  seguro  de  su  vida,  de  su  honor, 
de  sus  propiedades,  de  poder  aspirar  á  sus  mejoras, 
y  de  todos  los  dones  amables  de  que  le  enriqueció 
naturaleza:  desuerte  que  la  España,  f  las  Américas 
podrán  arrebatar  justamente  al  Egipto  antiguo  la 
presunción  de  ser  la  morada  deliciosa  de  los  Dioses. 
(2)  Y  en  fin,  por  conseqüencia  precisa,  el  ocupar  ana 
plaza  en  ésta  asamblea,  será  tocar  la  cumbre  de  la 
gloria  individual,  y  nacional.     • 

Pues  ahora,  americanos,  ésta  elevación,  éste 
derecho  de  afianzar  na  reynSfos  suyos,  poniendo  en 
tan  sublime  congreso  un  individuos  siendo  la  mayor 
preeminencia  que  tenemos,  es  la  misma  que  España 
os  otorga  con  placer.  Venid,  hijos  ilustres  de  la  Ibe»- 
ría,  venid  á  poseer  la  legitima  del  honor,  y  de  las 
riquezas,  que  ésta  madre  nos  reparte  en  su  nuevo 
testamento.  Y  para  que  sea  mas  cumplido  !  vuestro 
gozo  y  el  nuestro,  enviad  á  uno  de  vosotros,  cuya 
bondad,  cuyas  luces  merezcan  vuestro  amor,  y  vues- 
tra confianza:  ese  criollo  de  que  se  honra  Guate- 
mala, el  Sñor  Dr.  Coronel  D.  José  de  Ayzinena  y 
Carrillo,  venga  h  tomar  posesión  en  el  consejo  de 
estado  de  la  primera  dignidad  de  lá  Monarquía,  y  en 
ella  de  la  parte  de  herencia,  que  le  toca  á  su  timada  pa- 
tria.   ^0**  r*  ,  ¿3 
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¿Señores,  no  son  estas  las  nuevas  que  tenemos? 
¿No  merecen  ellas  nuestro  mas  festivo  aplauso?  ¿y  que 
ahora,  mas  bien  que  en  tiempo  de  Alexandro,  sudase 
la  estatua  de  Orfeo,  (i)  presagiando  las  fatigas  de 
poetas,  y  de  músicos  en  celebridad  tan  grande  ?  Yá 
estáis  viendo  tres  motivos,  que  demandan  imperiosa- 
mente nuestro  jubilo.  La  España  se  renueva  cem  in- 
mensas ventajas  de  su  gloria:  las  Américas  se  hallan 
de  repente  uñidas  en  el  goce  de  ella  y  bañadas  de 
su  esplendor;  y  Guatemala  mira  ái  elevación,  y  sus 
dichas  en  la  Éabeza  de  un  hijo  bastante  digno  de  su 
satisfacción,  de  su   aprecio.  Ponderemos  estos  puntos, 

¿Corno  sé  transforma  España?  ¿De  que  extremos 
pasa,  y  a  quales?  Ah!  yó  la  hé  visto  poco  hace, 
como  aquella,  de  quien  hablaba  Ezequiel,  (2)  arro- 
jada sobre  la  tierrf  en  desprecio  de  su  alma,  pisa- 
da en  su  misma  sangre*  hecha  un  objeto  de  lastima, 
desnuda,  llena  de  con%sion.  Pero  pasaron  aquellos 
ojos  divinos,  qué  dan  vida,  enriquecen,  y  hermosean 
quanto  miran:  1*  vieron  piadosos,  y  le  dixeron:  O! 
tu  desdichada,  vive:  yó  cubriré  tu  ignominia,  yó  te 
multiplicaré  como  la  yerva  del  campo,  entraré  en 
pacto  con  tígq,  y  te  haré  mía:  te  lavare  con  agua, 
te  ungiré  con  oleo,  te  vestiré  de  colores,  de  sutiles 
zas,  te  calzaré  de  jacinto,  y  te  ceñiré  de  olanda: 
pondréte  manillas  y  collar,  sarcillos  en  tus  orejas,  y 
corona  de  hermosura  sobre  tu  cabeza;  y  adornada 
de  oro,  plata,  y  sedas  labradas;  alinifhtada  de  pan 
muy  delicado,  miel,  y  aceyte,  y  llegando  a  «sobre- 
salir tu  hermosura,  vendrás  á  reynary  ya  celebrarse 
tu  nombre  entre  las  gentgs.  ¿No  és  España  ésta?  Vol- 

(t)  Plutart.   i*   vil.  Atexand.   (%)  C.   tff. 
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ved  los  ojos  y  vedlo.  Yó  no  quiero  detenerme  en 
*us  desdichas  pasadas;  ni  miraré  ahora  su  engrande- 
cimiento, su  belleza,  y  su  nombradla  en  el  mundo, 
sino  á  la  luz  de  tres  puntos  fundamentales  de  su  nue- 
va Constitución. 

Pdr  capitulo  principal  abraza  la  Religión  sagra- 
da, Romana,  y  Católica  de  Jesucristo.  O!  que  prí- 
rner  paso  tan  hermoso,  y  tan  brillante,  hija  del  Prin- 
cipe, (i)  Esto  es  ponerse  baxo  de  la  luz  eterna,  única 
que  ilustra  al  hombre  sobre  el  principio,  y  los  sen- 
deros de  su  verdadera  dicha.  Ahora,  al  renacer  esté 
Sol  bello  con  nueva  magestad  sobre  nuestros  orizon- 
tes,  huirán  tímidas  las  bestias  de  la  selva  á  escon- 
derle en  sus  guaridas:  (2)  les  Voltaíres,  los  Rouse- 
aus,  los  Moritesquieus,  los  Helvecios,  y  toda  esa  mul- 
titud dé  fieras  nocturnas  y  voraces,  que  han  devas- 
tado nuestros  países,  poniendo  en  bocas  españolas  el 
Veneno  y  la  rabia  de  sus  máximas,  (3)  esas  corre- 
ián  á  sepultarse  éri  las  cuevas  del  desprecio,  y  del 
horror.  Abraza  España  exclusivamente  (vuelvo  a  de- 
cir) la  Religión  celestial,  con  una  fuerza  muy  nueva: 
esto  és  ñxar  por  primera  piedra  ai  edificio  de  uri 
gobierno  venturoso,  la  misma  que  se  desgajó  del  Cie- 
lo, para  unir  la  tierra  con  este,  quebrantando  las  puer- 
tas del  averno:  esto  és  aplacar  á  un  Dios  airado,  y 
llamar  sobre  nosotros  su  bondad,  y  sus  ternuras: 
esto  és  asegu^rse  en  lo  interior  una  felicidad  perma- 
nente,^ y  publicarse    á  vista  del  mundo  invencible  en 

ítK  ¿     .  ío 

(i)   Canuc.l.   1.     (1)  Ps.  \o2l  v.   5oV  2Í.  f2.   (3)  Fr. 
Tvm>   de   Aquhw,   prclog.  4  Je   traduce,    del  Dehm.  réf.  de 
Mr,  Berp^r   --  Notas  á  la  rfpresetitactoiíde  los  Prelados^** 
hgpg^ff*  Francia  a  la  AsatnbL nawnak    ubíc    £xt¡n\ 
wi    de   ¡us  Regul. 


Jo  exterior.  Veréis   ahora   en  España   los    Gedeone? 
(i)  derrotar  con    trecientos    hombres    ni ultitudes  in- 
creíbles de  eneqiígosr  Veréis  los  Samueles  introducien- 
do el  terrpr  en  Masfat,  y  desírozandq  sin  armas  in^ 
finitos  filisteos:  (2)  las  Ju^ithes,    al  favor  de  la  ora- 
ción, y  de  la  prudencia  sarita,  degollar   ios  generales 
del   blasfemo*   que  se  atrevió  a   safarse   Omnipotente; 
(3)  los    Ezequias  é  Isaías  rechazando  con  Ja  misma 
arma,  y  matando  un  sin  numero  de  asir  ios.   (4),  V$* 
jéis    los  Constantinos    magnos  batir,    3  vista    ¿te  ua 
tabernáculo,  qlfc  llevarán  delante,  las  huestes-  espanr 
tosas  de.  los  persas,   que  se  atrevan  á  la  España;  y 
los  Alonsos  de  Toledo  triunfar  gloriosamente  eacada 
acción  baxo  del  sagrado    estandarte  de  la  Cru?.   If 
como  |s  esto?  como?  Preguntádselo  á  un  A^hior,  Jk 
un  Melchisedech,    a%n  Josué,    y  a.  un  David^ .entre 
otros,  muchos;  (5)  ellos  os  dirán  que  el  Dios  :de  lqs 
exercitos,  estando    satisfecho  de  su  honra,  mira  con 
ojos  benignos,  a  los  pueblos:  que  él  és  su  protección 
y  su  defensa;  y  que  en  esta  circunstancia  quanta3  na- 
ciones se  pongap  á  su  frente,  serán  el  oprobrio  de  los 
países  de  la  tierra:  que  aunque    Jos  persigan  los  Fa- 
raones   con  la  tropa  innumerable  del  Egipto,  él  hará 
pasar  al  pueblo  amado  entre  muros   de  cristal  por  §1 
fondo  del  mar  roxo;   y  escarmentará  la  insolencia  dp 
la  caballería  enemiga,  (6)  arrojando  á  las  ondas  ven- 
gadoras   al  caballo   y   al  ginste.    Pues  bien,  España 
siempre  católica,  ha  jurado  hoy  que .  /fh  adelante  ha 
de  serlo,  mias>  y  masj  porque^sí  un  tra|¡o  del  wno  dp 

v       :        •     m      i  -  ¿      M2  t     bwfflWéí" 

0)  Judie?!.    (2)  t.  Reg.   7.  v.   lo,  (3)  Vb,  Juditb    in 

loe.  (A)  A.   Reg.  19.  $%Judit.   5.  ^fa/Se».    W.  2o. 

Tod.  47.  \M  P*i.  m.  "16.  tf.  it  l^tW^^í.  íi 

22.  ct.   15.    i.  ¿    -       -         (&j   •* 


J$xoi 


aquella  gran  prostituta,  que  en  el  Apocalipsis  hace 
prevaricar  con  él  aun  á  los  santos,  (i)  ha  traído  una 
tal  mina  a  su  estsdo,  ames  floreciente:  s¡  por  otra 
parte  el  mismo  Platón,  al  través  de  sus  tinieblas  co- 
noció, que  un  gobierno  prosperó  debe  comenzar  adu- 
jando al  ser  Eterno;  (2)  España  hoy  escarmentada 
tíe  desgracias,  vincula  en  la  nueva  pureza  de  su  fé 
las  creces,  que  ya  espera  de  sus  dichas.  O!  que  trU 
linio  tan  ilustré,  y  táa  fecundo  de  eliásl  ¡y  como 
merece  que  los  rips  "lé  aplaudan com/lás  manos;  y 
que  los  montes  salten  a  su  vista  de  contento!  (3)  ' 

Pero  llevemos  la  atención  ligeramente  acia  otros 
puntos.  La  reproducción  de  ks  Cortes:  la  nueva  es- 
tructura del  gran  consejo  de  Estado,  qúando  se  or- 
ganiza de  hombres,  qtie  conocen  los  pueblos  cuya 
suerte  deben  dirigir,  y  son  conocidos  de  ellos:  los 
limites  señalados  a  Ja  autori^d  monárquica,  son  unos 
■golpes  capitales  a  las  desventuras,  que  han  destruido 
Ta  nación:  son  uña  fortaleza  inexpugnable,  en  que 
ellas  no  podrán  hacer  en  lo  sucesivo  ni  la  mas  pe- 
queña brecha.  El  trono  dü  Rey,  que  aunque  de 
oro,  se  ha  visto  obscurecido,  y  mudado  su  color  op- 
rimo, (4)  recobrará  hoy  sin  duda  su  brillantez:  cer- 
cado de  tantas  luces,  resplandecerá  como  un  Sol;  y 
el  nombre  español  qúepueda  hallarse  en  el  último 
individuo  allá  por  los  fines  de  la  tierra,  no  pudíen- 
do  esconderte  a  su  calor,  (5)  recibirá  su  influencia 
la  mas  bene/ka,  Vosotros  sabéis  bien  que  las  luces 
drl  í?>ns-jo,  principalmente  en  los  Monaicas,  haceft 
la  Klicitítd  de  los  pueblos»  Multttudo  sa^ntium  sa- 
^ )  gsf  nitas 

(\)   V¡Jg*mph    to.  d}  ReVub.   ($5  Psa!.    37.  >Sfe 
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tilias  estJorbí$  iefrarim,  nos  avisa  el  mas  sabio  ¿é 
los  hombres,  (i)  "Tacita reconoció, que  la  ciencia 
propia  del  Principe  no  puede  abrazarlo  todo;  (2)  y 
el  gentilismo  observaba,  que  el  mismo  Júpiter,  Pa- 
dre .  y  Presidente  de  sus  llamados  dioses,  para  las 
deliberaciones  mas  delicadas  los  convocaba  a  conse- 
jo. (3)  Luego  és  cierto  'que  la  España  quando  trata 
dé*  afianzar  su  elevación,  y  su  gloria  contra  todos 
los  embates  del  infortunio,  no  ha  podido  emplear  otro 
mejor    medio,    que    cercar,    y    hacer'    depender  de 

sabios  su  trorÜ.  v '  ■  ' 

Me  temo  si,  le  dispute  la  preeminencia    a  este 
acuerdo  el  de  la  honorífica/  reunión  de  las  Améiicas. 
¡Qué  sublimidad,  que  fuerza    no  adquieren  los  esta- 
dos españoles  con   una  conquista  tan  gloriosa!  Si,  con- 
quista verdadera*  cot    J*aqual  ahora,  mas  que  nun- 
ca, podrá  decir  la  Metrópoli,    que  las  Indias  yá  son 
suyas.  Siempre  fué  tan#debil  el  imperio  de  la  fuerza, 
quanto  invencibles  los  lazos  suavísimos  del  amor.  El 
conquistador  divino,  que  sabiendo  lo  mejor,  quiso  ha*- 
cer  al  hombre  mas    suyo,  si  cabe,  por  la  inclinación 
propia  del  hombre,  que  por  la  necesidad  de  sude- 
pendencia,    no  le  atraxo  de  otro  modo:    trahatn  eos 
ín  vinculis   cbariiatis.    (4)    Pues  este  amor,    esta  hé~ 
norificencia,  con  que  hoy  la  España    echa  á  sus  lu- 
dias los  brazos,  es  el  vinculo  más  fuerte  de  su  unión, 
•para  hacer  de  ambas  naciones  una  sola,  y  un   cuerpo 
tan  robusto  como  sano,  con  un  corazqp  y  una  alio  á. 
Mil  ventajas  res-altan    &  la  Península:    jquantas^mas  % 
Jas  Américás!    Ése   intervalo    inmenso,    que  forma  el 
LilaPá    !  B  ■  abis- 

Sa$,  6.  26.  ¿2)   i.  «%•    anual   {^S.'igc.    lib.   2. 
■natur.  qq.  c   43.  (4)  Os£e   \\.,4.  'r   ^|»i,    f^ 
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abismo  délas  aguas,  y  el  mayor  que  antes  hapía  uq$ 
política  recia,  los  vence  hoy  enteramente  el  poder  de 
la  ternura.  Ya  no  hay  mió,  ni  tuyo  entre  nosotros; 
la  España  combatida  logra  en  sus  Américas  un  fondo 
inagotable  de  recursos;  caudales,  luces,  virtud,  y  el 
irías  dulce  y  poderoso  entusiasmo  a  favor  de  aquel 
almacigo,  cuyos  trasplantes  han  poblado  estos  desier- 
tos; y  estos  mismos  ya  poblados,  al  verse  levantar 
hasta  el  nivel  de  su  origen,  al  participio  de  sus  mis* 
reos  honores,  y  grandezas,  O!  como  se  hacen  supe- 
riores á  sus  desdichas  antiguas!  El  sf  slo  americano 
podrá  emplear  dignamente  á  sus  nobles,  á  sus  sabios, 
sus  virtuosos.  Verá  luego  una  hermosa  primavera,  en 
que  floreciendo  el  mérito,  las  ciencias,  artes,  e  in- 
dustria, produzcan  el  fruto  deseable  de  la  felicidad, 
y  del  mayor  incremento  de  esté :¿  reynos.  Estas  ven* 
tajas  tendrán  un  refluxo  necesario  en  la  Matnz;  y  en 
este  propio  suelo,  franqueándose  las  conveniencias,  y 
honores  de  la  Corte  y  de  los  demás  reynos  a  los 
naturales  de  estos,  se  multiplicará  á  proporción  de  los 
deseos  la  manzana  de  la  discordia,  para  dar  una  h 
cada  uno:  se  afianzará  de  este  modo  la  tranquilidad 
interior  de  cada  pueblo,  estrechándose  la  amistad  de 
todos  ellos  con  su  querida    Metrópoli. 

Señores:  quando  yó  entreveo  á  lo  lejos  el  qüa- 
dro  lisongero  de  los  bienes,  que  nos  prepara  est(i 
concordia  divina  y  su  sistema,  el  corazón  me  dá 
vuelcos  de  %'egria:  ya  se  vé,  la  harmonía  es  puro 
gozo,#  (i)  porque  este  es  la  nata  de  las  dichas,  que 
ella  misma  condüa,  6  las  produce.  Por  eso  Dios  e$ 
infinitamente  feliz,  porque  es  simplicisimo,  h «'infinito  en 
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su  unidad;  y  por  fcso  los  hombres  que  se  le  aproxi- 
man por  medio  de  la  unión*  de  la  paz,  y  la  con- 
cbfdiá^  se  acercan  también,  en  razón  directa  de  ellas, 
a  Su  felicidad  inefable.  O!  bella  unión,  amistad  dul- 
ce, paz  sagrada!  ¿quando  podré  yo  contar  las  rique- 
zas, y  delicias,  de  que  para  el  mundo  político  y 
moral  sois  vosotras  la  fuente  verdadera?  Si  extiendo 
la  vista  á  los  oráculos  santos,  mi  alma  se  pierde  efi 
los  lugares  sin  numero,  que  os  alaban,  y  bendicen 
como  dones  ^estimables  del  Cielo.  Job  (i)  pone  en 
manos  de  Dios  la  potestad  y  el  terror,  porque  él 
es  el  que  establece  la  concordia  en  las  alturas.  Isaial 
(2)  contempla  al  pueblo  sentado  en  la  hermosura  de 
la  paz,  en  los  tabernáculos  de  la  seguridad  y  con- 
fianza, en  el  descanto  mas  opulento.  En  Josué  (3) 
el  arca  santa  (porque  lo  e*  de  la  alianza,  y  con- 
tiene un  testamento  d%paz)  haré  retroceder  los  tor- 
rentes acia  su  Origen;  abate  y  destruye  los  tiraros 
de  las  grandes  poblaciones.  En  los  proverbios  (4)  el 
hermano  auxiliado  de  su  hermano  es  como  un  pue* 
bío  invencible,  y  sus  juicios  como  los  cerrojos  de 
las  ciüdkdes.  El  Apóstol  recomienda  la  paz  univer- 
sal, para  vencer  con  el  bien  todos  los  males.  (5) 
Y  entre  otros  muchos  lugares  (6)  que  celebran  su 
importancia,  el  poeta  y  Profeta  Rey  nos  presentk 
en  un  sublime  cántico,  la  imagen  de  sii  fecundidad 
preciosísima,  en  el  agradable  rocío  que  caía  en  el 
irionte  Hermon,  y  en  el  de  Sion,  y  los  colmaba  dé 

abun- 
m  25.  »  (2)  32.  i?.  (3)  C.  3.  et  %  (4)  \S.  |í  Úf 
:S)Ad  Rom.  \%.  v.  \l.  aí¿2l,  (6)  U  Lorintb.  12.  Ad 
Jfleí.  4.  Matb.  •'.  4.  D.  Aug.  lib.  \i£^^¡vit.Dei 
C   H.  S.  Htl.  de  trintu  #V.  &V.  ^ 
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abundancia*  y  de  riquezas,  (i;)  ....  u  r 

Si  ipe  ,yi^lyo  ^Aa.s^bldi^ia  del  sig^o,,  oigo  q$e 
filósofos, ; ppíitjcQ?>  Of adores,  y  guatas  de  quaíesgijite- 
ra  países  y  edades  iarmaa  ua  coro  harmotóosQ^  y 
se  provocan  de  concierto,  como  jas  dulces  avecillas 
á  saludar  á  la  aurora,  Ir  cantar  Jellos  Jas,  grandevas 
^e  la  paz  y  de  la  uni^íí:  %'  fntoimr ^himnos  alegres, 
que  descubren  su  origen  jibbilisitiio,  y  nun^eran^si 
es  posible,    sus  soberanos  efectos,   (2) 

Quando  asi  transportado  todo  el  mundo  enca- 
rece Ip^; frutos  der  la  unión  en  gener^  tei  miando  rae 
exct^sk  ya:; .  de  ponderaros  particularmente  vio  plausi- 
ble de.  1^  qpe  hoy  España  formaliza  con  "nosotros. 
Porque  ¿qué  sé  puede  añadir  á  esté  canto  umversal?"tJn 
solo  punto,  S3:  que  el  Excma  Señpr^Ayzihena  es 
el  llamado,  y  también  mI  fcsco^clo  e^tr£f^ülar¿s,!p^fa 
ir  h  gobernar  en  el  consejp  la  suerjte  de '.Guatemala 
y  del  estado.  Y  qué,  no  ds1  parece  esta  suqesp  riitiy 
particularmente  feliz?  Poco .  adelantara  Israel  "con  de- 
jar de  hacer  adobes,  y  salir  de  la  esclavitud  de  Egip- 
to, si  no  tubiera  un  Moisés, ;  q^  en  tía  páramp  su* 
pietse  sacar  agua  de  las  piedras,  y  que  en  continuáis 
^bataUas  no  le  asegurarse  sus  |riunÍQs^qop  alzar  las 
/nanos  aí  Cíejo.  Yo  no  hablaré  mucho  del  Excmo. 
TMecenas,  á  quien  vá  consagrado  este  =  discurso:  no  es- 
peréis que  $|e  encapriche  m  exprimir, .elogios  afecta- 
dos,; que  ¡  hjjWgii ,  de  ordinario  tan  poco  honor  aí  au- 
tor, cor^o  aí  sujeto:  el  orador  bastante  honrado  de- 
,  ♦  '  be, 

(i)  Psal  \$l.  (2)  Plutarc.  in  pr#cep.  folitic.  fot.  rn¡  \2d. 
Casnodor.  ío.  variar,  eptst.  23.  ¿ípulej.  de  *Mu?ide.  'fií 
73Í.  Sallusj^-  Jugurt.  Ctfjr.  2.  PbUipic.-Scnéc>  %¿n~ 
íhfc.  J^Znt.  «Psyrbom.  7.  fíbrAcr.  litad,  t.  Horou% 
X>^:^ud.    Í3.  Et  omncs  passirru 
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be,  según  el  espirita  de  Dios  (l)  economizar  las  ala- 
banzas de  los  vivos    y  presentes.    Asi  que  sobre  las 

;  dotes  de  nñ  Héroe,  aquellas  que  pronostican  nues- 
tras dichas,  y  que  deben  hacernos  celebrar  el  villete 
que  señala  su  destino,  no  sabré  hacer  otra  cosa, 
que  reclamar  el  testimonio    de  vuestros ,  ojos. 

En  quienes  han  de  presidir  a  la  suerte  de  un  es- 
tado és  deseable  la  nobleza?  Vosotros  veis  en  nues- 
tro gran  consejero  una  cuna  iluminada  de  su  propio 
esplendor.  Su  educación  personal,  la  de  toda  su  es- 
aclarecida  famÉa  no  se  descubre  esmerada,  y  propia 
i  de  aquellas  hombres,  que  naciendo  menos  para  si, 
que  para  el   publico,    los  condenó  la    providencia  a 

i  ser,  grandes?.»  Las  riquezas;  ¡quanto    importan  en  los 
que  han  de  juzgar  pobres,  y  ricos,  conociendo  la  cau- 
sa de   ía^viuda,  (a)  no  atendiendo  al  íostro  del  po- 
deroso,^) é  inclinando    la  balanza    acia   el  pupilo, 
-para  igualarse  con  los^iijos  del  Altísimo.!  (4)  El  Se- 
ñor Ayzinena  es  opulento}  y  lo  que  es  mas,  vosotros 
veis  á  S- E.    modesto  entre   los  .tesoros,   y    benéfico 
con  ellos:   que  >  en  ellos    mismos  aprecia  con    prefe- 
rencia la  dulce  proporción  de  poder  con  m arto  abi- 
erta ungir  de  alegría  el  rostro  pálido  del  hambriento, 
y  del  desnudo.  Su  índole   natural,  la  blandura  de  su 
«trato -¿por  i  ventura    no  es    materia  de  vuestra    aten- 
ción benigna?  ¿río  la  recomendáis  cada  rato  en  vues- 
tros corros?  En  su  acendrada   conducta  ¿quien  és  el 
que  jamas  supo    poner .  una  mancha?  ^quien  el  que 
en  su,  trafico  y  negocios  desconfió  alguna  ve»  de  su 
palabra,  jde¡  la  pureza,  y  sencillez  de  su  manejo,  y 

f^  EccU.   «*  3Ü   (2)  V¿$  22.  f3t.  (3)^  :^.  25.  et 
«Ubi.  (4)  Eccli.  4.  i  o.   it. 


del  fondo  de  bondad  que  se  descubre  sobre  todas  sus 
acciones?  Su  talento:  yo  no    emprenderé  medirle;  pe- 
ro vosotros  veis  bien,  que  no  hay  una  carrera  en  la 
vida  publica,  en  qué  el  Señor  Ayzinena  no  haya  de- 
bido a  la  Patria  las  insignias  mas  brillantes  de  bene- 
mérito. El  comercio,  el  Real  Consulado  le  há  abierto 
büa,  6  mas  veces  los  primeros    lugares    en  su   seno. 
El  foro  le  reconoce  por  uno  de  los   mas  fieles  depo- 
sitarios de  la  balanza  de  Astrea.    El  Señor  Rector  y 
Claustro   de  esta  M.  I.    Universidad  le  cuenta  entre 
aquellos  sabios,  k  quienes  Minerva,  ptir  honor  de  sus 
laureles,  cortando  al  tiempo    las  vueltas,  se  apresura 
á  ceñírselos  desde  una  edad  floreciente.  Y  provocan* 
do  de  este  modo    zelos  de  Marte,  obliga  también  k 
esté  y  á  Belona    á  precipitar    sg  carro,  por  llegar  á 
tiempo  de    que  el  Señor  Ayzinena  admita  la  fcomi- 
sion  de  presidir  á  sus  campo^T  Sabéis  por  último  que 
la  Patria  Je  ha  fiado   su   régimen,  y  la  vara  'con  que 
mide  los  derechos    del  vecino,   para  ajustados    á  la 
quietud,  y  á  la  felicidad  general.   Y  que  la  Sociedad 
económica  de  amantas   del  país,  por  no  parecer  de  me- 
nos, ño  se  ha  descuidado  de  hacerte  su  Director:  de 
suerte  que  no  hay  un  destino  de  honor,  que  exija  pro* 
bidad  y  conocimientos,  que  no  haya  querido  verse  en 
manos  de  mi  Mecenas,  y  en  que  S.  E.  no  haya  llenado 
las  medidas  del  voto  publico.  Qué   mas? 

En  verdad  que  me  oh  idaba,  entre  otros  puntos, 
de  uno  que  ¿eñala  notablemente  hasta  donde  ray3n  la 
bondad  y  Jos  conocimientos  del  Excmo.  Señor  Don 
José  de  Ayzinena.  Ya  visteis  arder  en  un$  de  núes* 
iras  principales  provincias^  el  fuego  de  la '  discordia: 
¿quien  jj**-^ado   este  ilcendio?  Atenas  divisadf 
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bumaíeda,  dejando  el  Señor  Ayzinena  su  familia,  y 
sus  proporciones:  sacrificando  todo  lo  que  es  natu- 
raleza en  las  aras  déla  gracia,  corrió  allá  á  su  pro- 
pia costa.  Su  presencia  sola  pudo,  como  un  torrente 
benigno,  apagar  las  llamas.  Acudió  al  origen  del  in- 
cendio, se  maqtubo  largo  tiempo  en  aquel  pais,  ob- 
servó sus  oceurrencias;  y  un  disimulo  avisado,  una 
suavidad  constante,  una  atención,  y  actividad  que  no 
han  dormido  un  momento,  han  hecho  desaparecen 
fcasfa  las  cenizas:  dando  al  Señor  Ayzinena  la  grati* 
ficacion,  á  queiunicamente  aspiraba  su  virtud,  que  es 
ti  placer  de  hacer  bienes. 

Aun  no  he  concluido  pot  cierto;  pero  yo  enco- 
miendo quanto  pudiera  decir  al  testimonio  de  su  evi- 
dencia; por  que  después  de  estos  puntos,  que  ellos 
lirismos  se  6xan  firmefhente  á  vuestra  vista,  os  pre- 
gunto, SS.  ¿qué  mas  se  puede  desear?  El  gobierno 
ordinario  de  los  hombüs  es  el  arte  de  las  artes,  y 
la  sabiduría  exclusiva  de  los  dioses:  hominum  régi- 
men déos  poscity  que  decían  los  antiguos,  (i)  El  go- 
bierno pues  de  provincias  conmovidas,  quando  menos  es 
el  tormento  de  los  mas  grandes  políticos;  y  el  acierto,  ó 
pl  suceso  feliz  en  su  manejo  es  de  ordinario  la  sonda, 
que  descubre  el  mayor  fondo  de  las  luces  consuma- 
das, de  la  mas  fiqa  prudencia.  Ahora  pues:  nobleza* 
opulencia,  probidad:  luces  teológicas,  militares,  jurí- 
dicas, políticas,  mercantiles,  económicas:  prudencia* 
dulzura,  desínteres,  largueza,  beneficencia,  y  : : :  y  ua 
cumulo  de  las  dotes  mas  apreciables  ¿que  restado 
producen?  ¿que  figura  jes  la  que  pintan  estos  colores? 
¿Será  la  Esfinge  délos  gentiles*  que  en  el  rostro  de 
» »  #  ^  ite*M¿  don* 

i)  Vlau  6.  M  leg. 


doncella,  los  pies  de  león,  y  las  alas  áe  ave,  reu- 
nía la  humanidad,  la  fortaleza,  y  la  sabiduría,  que  de* 
be  tener  un  hombre  grande  bien  hecho?  ¿O  será  el 
geroglifico  de  un  ciudadano  ilustre,  que  ^n  tan  apré« 
dables  dotes,  y  en  la  varia  ramificación  de  sus  cono-* 
cimientos  posee  los  arboles  de  la  vida,  y  dé  la  cien-* 
cia  del  bien  y  del  mal  para  sus  compatriotas?  SiSS. 
esta  es  la  imagen,  que  yo  descubro;  ¿y  vosotros 
no  veis  retratado  en  ella  muy  vivamente  a  nuestro 
gran  Consejero?  ¿no  está  elía  muy  conformé  á  esté 
original?  Luego  debemos  ya  dilatarf  el  corazón,  y 
abrirle  á  las  mas  grandes,  las  mas  dulces  esperanzas» 
Un  estadista^  un  patriota  tan  cumplido  reclama  con 
derecho  nuestra  confianza  de  que  baxo  de  su  con- 
ductaj  si  antes  en  el  gobierno  inmediato  nó  hemos 
besado  de  ver  una  espada  de  Pliego  á  la  puerta  del 
Paraíso;  ahora  lograremos  yá  la  entrada  mas  risueña, 
la  mas  plausible  algoce  de  s&s  delicias. 

Entre  tantos,  y  tan  lisonjeros  presentimientos  mé 
punza  solamente  una  espina.  Poco  importa  qué  la  Cor- 
te estreche  entre  sus  brazos  á  las  Amérícas:  que  lea 
abra  la  carrera  de  toda  especie  de  honores,  y  aun 
de  los  supremos  de  la  nación,  si  ésta  alianza  general 
no  se  mira  imitada  de  lá  particular  de  los  pueblos  y 
lugares.  Quiero  decir  (y  dejadme  SS-  que  lo  diga  ea 
este  paso,  pues  sobre  ser  conforme  &  designios  supe* 
jiores,  y  convenir  á  mi  asunto,  no  es  nada  extraño 
que  haya  p#edícadores  políticos)  Quiero  decir:  que  á 
toda%  nuestras  dulzuras  les  hará  un  grande  embarazo 
esa  linea  divisoria,  que  ha  podido  tirar  la  malignidad 
entre  los  nombres:  Europeo,  ¡  Americano.  Oi  que  line# 
taa  íunesíSg^f  como    nof^coíma  dg   mas  males,  g^^e 
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los  qué  derramó  sobre  el  mundo  la  caxa  6  copa  qire 
abrió  incauta  la  muger  de  Epimetéo.  Pero  ¡como  es- 
tá pintada  esa  misma  linea  de  la  tinta  que  despiden  él 
refinamento  del  orgullo,   y  la    mas  grosera  ignoran- 
cia!   Yo  quando  celebro  la  unión,  y  las  ventajaé,  de 
que  hoy  nos  contratulamos  todos,  quisiera  destruir  eáe 
perverso  origen  de  disensiones    en  un  discurso  expre- 
so tan  prolixo    como   enérgico;    pero  angustiado    mi 
tiempo,  no  me  es  licito  pasar  de  dos  palabra^ 
1         Y  ya  se^éi  que  qiiandó  ha  bk>  dé  ideas  sedicio- 
sas para    comoatirlas,  no   puedo  SS.   dirigirme  á  los 
que  me  oís:  la  bastardía  de  tales  pensamientos  no  ca- 
be en  un  auditorio  tan  sensato,  tan  justo,  como  el  qjle 
me  hace  el  honor  de  escucharme.  Pero  a  las  personas, 
tjue  han  querido  pr<ytituirse    a  la  discordiay  ya  crip- 
lias,  ya  ultramarinas  diría    yo.=SS.   Americanos:    con 
que  entre   vosotros    h?y  muchos,   que  preciándose  de 
originarios  de  España:  que  recordando  tiernamente  ía 
memoria  de  un  padre  vizcayno,  ó  de  un  abuelo  an- 
daluz, con  todo  no  pueden    ver  sin  ceñó  al   hombre 
que  nació  baxo  del  cíelo  español?   SS.   Europeos:  con 
que  hay  también  entre  vosotros  quienes  blasfemen  en 
general   de  los  criollos?  quienes    a  vista  de  la  muger 
propia,  y  de  los  hijos  indianos,  maldigan  todo  él  sue- 
lo que  compone  la  quarta  parte  del  mundo,  y  el  Ca- 
rácter de  sus  geiites?  Ambos  partidos  sostenéis  una  al- 
tercación eterna-  ¿Queréis  SS.  ver  compuestas  para  siem- 
bre, si  es  que  la  razón  vale   algo,  esas^  diferencias  ri- 
diculas? ¿Queréis  que  como  ua  tardo  gordiano,  ^as  cor- 
te yo  ai  f^Ipe  de  una  sentencia,  que  nó  adaiita  leplica, 
ni    recurso?    Pues    miradny.  que  os    la  prometo  tal,  y 
Uta  ahora  misílo:    una  sentencia  def^^mas  sabio 
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que  hubo  jamas,  y  tan  inclinaefó  Vwropeo?,  corofc 
¡a  indianos.  En  efecto,  inclinándose  una  vez  hasta  la 
tierra,  la  qual  no  se  desdeñó  de  tocar  por  su  mfí+ 
mto  amor  á  los  hombres,  escribió  sobre  el  polvo,  en 
un  caso  de  discordia  muy  semejante  a  las- vuestra*, ln 
sentencia  que  os  diré:  el  que  se  bailare  sin  pecado  $w 
el  que  tire  la  primera  piedra.  {Que  Sentencia  tan  di- 
.vina!  ¡y  que  bien  escrita  en  el  polvo!  porque  en» tí 
muy  miserable  de  nuestra  nada  dgbemos  leer  todos 
la  sentencia  del  amor  y  del  «precio,  con  que  es  ju** 
lo  mirar  á  nuestros  semejantes.  Y  abroa*  SS,  Amért- 
eanos:  ¿os  halláis  todos  vosotros  sm  pecado?  ¿todos, 
y  cada  uno  estáis  libres  de  defectos,  porque  el  peca- 
do original  nació  fuera  de  los  puertos^ y  no  halló  ua 
tugue  de  transporte  para  venir€  a  las  Indias?  SS.  Ei> 
rope os:  ¿y  vosotros  habéis  bajado  del  Cielo?  ¿Sois 
Staso  los  habitadores  celebresfde  la  Luna,  6  nacisteis 
ríen  alguno  de  los  mundos  de  {Cpicuro,  temerosos  del 
contagio*  que  en  el  nuestro  corrompió  toda  la  semi- 
lla de  Adán?  ¿Por  qué  pues  SS.  todos,  os  apedreáis 
pnos  á  otros  mutuamente?  Por  la  verdad  yo  no  veo 
entre  nosotros  ni  un  solo  techo,  que  no  sea  muy  de 
vidrio.  No  sé  como  hay  criollos,  y  europeos,  que 
fomentan  parcialidades  enemigas:  ciertos  sugetos,  qqe 
se  erigen  en  Patriarcas  de  otros  muchos,  que  estáa  á 
iu  devoción:  que  forman  sus  partidos  y  corrillos,  en 
que  publica,  y  respectivamente  se  maldice  á  ultrama- 
rinos, ó  á  cftollos,  Para  estos  el  europeo  es  muy  du- 
ro, e%  altanero,  y  el  tirano  de  la  tierra;  para  aque- 
llos es  deb  1,  rustico,  baxo,  pero  hipócrita,  x  soberbio 
todo  indiano.  El  vicio  de  j^n  europeo,  ó  de  aquellos 
solamenjg^áe^uienes  el  áSna  patri«>  la  pobreza,*?' 
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«acimiento  no  les  dexán  ser  mejores,,  que  lo  que  se 
tnaniftestan  quando  aquí  logran  fortuna,  6  quando 
no,  se  atribuye  á  todo  el  que  ha  venido  de  Eqro* 
paj  y  la  flaqueza  de  un  americano,  ó  de  algunos; 
se  quiere  hacer  (contra  la  exacta  observación  efe  Pe- 
dro Gregorio  (t)  que  no  encuentra  vicios  comunes 
h  todQ  un  reyno)  propia,  nativa  y  universal  en  el 
país.  Si  un  criollo  es  pusilánime;  ó  si  muchos  son 
modestos  y  encogidos  ea  el  trato,  todos  sbiídebiles^ 
inciviles,  y  no^  tienen  don  da  gentes  la  piedad  cris* 
tiana  es  en  el  ros  un  embuste  j  y  en  punto  k  lealtad 
h  la  corona,  no  hay  uno  de  quien  se  pueda  confiad 
Pues;  porque  el  honor,  la  virtud  ,1o*  sentimientos  ge* 
nerosos  ios  han  dexado  siempre  los  españoles,  ascén^ 
dientes  de  los  criolla,  del  otro  lado  del  mar,  ante* 
..de  embarcarse  para  las  Indias:  se  les  ha  hecho  muy 
pesado  el  pagar  los  derechos  de  alraoxarifazgo  por 
vna  carga  de  efectos  tan  bromosos,  tan  inútiles*  Y 
aunque  los  criollos  pudieran  esperar  de  Dios  estés 
bienes;  de  Dios,  á  quien  pertenece  la  plenitud  de  ía 
tierra:  (2)  de  quien  todo  don  perfecto  deciende  has- 
ta nosotros  (3.)  sin  acepción  de  personas;  (4)  porque 
á  todos  dá.  con  afluencia,  y  con  agrado:  (5)  aunque 
SU  mano  adorable  se  extendió  á  vista  de  todas  la* 
gentes,  para  llevar  su  salud  hasta  los  fines  del  glo* 
fco;  (6)  con  todo  esta  mano  tan  larga  para  dar,  se 
ha  abreviado  en  las  Acnericas*  (7)  Despleguen  en 
hora  buena  inumerables  indianos  un  heroísmo  subii- 
tte  á  favor  de  la  gran  causa  de  España:  aun^ié  es- 
■  é  tos 
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tos  frutos  califiquen  con  certeza  los  arboles  de  que 
nacen¿  según  dixo  quien  formó  todas  las  plantas,  y 
cuya  verdad  no  engaña;  (i)  pero  la  ligera  suspica- 
cia sabe  temer  en  donde  np  hay  temor,  (2)  y  en  el 
mismo  santuario  de  la  seguridad  levantar  aras  á  la 
negra  desconfianza. 

&  Caballeros  (repetir i  a  yo  á  las  personas  pertur* 
badoras  con  quienes  hablo)  ¡  desengañémonos,  no  *ea* 
mos  pesados  de  coraxQn,:  (3)  Los  bienes,  qtie  en* 
nobleeen  el  espiritu  del  hombre,  no  han  jurado  do^ 
mícilio  exclusivamente  en  parte  alguf  a  del  mundo. 
Si  volvemos  los  ojos  á  la  España,  en  ella  admiramos 
|a  sublime  y  lo  grandic^e  m  toda  línea:  k  ella  íé 
debernos  nuestrats  luces  sagradas,  y  profanas;  la  re- 
ligión, las  semillas,  de.:- -tes  artes,fv  las  ciencias,  la  no* 
bleza  originar  que  nos  engríe:  todos  los  bienes  no$ 
han  venido  coa  ella.  (4)  D^  los  SS*  Europeos,  qq^ 
hünfan  nuestros  p^ises>  sin  contar  los  jtersonagesi  y, 
lor  ellos  inagktrados,  que  como  Angeles  inmediatos 
áí  trono,  baxan  á  comunicar  á  estas  gerarquias  su- 
balternas las  ordenes,  las  luces,  y  las  gracias  sobew 
íarias,  ¿quanios  españoles  excelentes  en  nobleza,  vir- 
tud, tetras,  dulzwa,  no  llaman  nuestra  atención?  Y 
entre  los  Americanos  quien  quisiere  hacer  raras  estas- 
d^tfs,  desmienta  á  los  Acostas,  los  Rivadeneyras,  los 
Ullóas,  los  Feijodes,  los  Granados,  los  Solorzanosí 
(5)  a  una  multitud  de  autores  celebres,  que  con  pu^ 
íczra  verdadefemente  española  recomiendan,  y  aun  res¿ 
petan %eit  mérito,  brillante  de  las  Indias,  sus  genios  sus' 

f    talen- 
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talentos,  sus  virtudes.    Desmienta  los    informes   e  in* 

formaciones  de  ley  dé  tantos  Gefes  europeos  y  Tri^ 
btinales  supremos:  los  papeles  apologéticos  de  las  In- 
dias, que  ahora  mismo  se  han  escrito  en  la  Metro* 
poli  por  españoles  del  mas  conocido  mérito;  y  des- 
mienta por  fin   á  la  evidencia. 

En  quanto  á  vicios \  da  naturaleza,  políticos,  y 
morales,  todo  mortal  aunque  rebiente  debe  confesar 
Ja  verdad  que  cantó  Horacio: 

v^Nadie  nace  sin  defectos; 
aquel  es  el  mejor  hombre, 
que  los  fiene  mas  pequeños* 

Esta  verdad  e^  una  parca  qué  igualmente  da 
de  puntillazos  al  palacio,  que  al  tugurio;  á  la  Es¿ 
paña  que  á  la  América;  jorque  como  dixeron  Euri¿ 
pide%  y    Plutarco,  (i.)w  hablando  de  bienes  y  males: 

No  nos  es  dado  el  hallar  f 

allá  males,,  acá  bienes; 
en  todo  pais,  y  en  todo  hombre 
se  miran  mezclados  siempre. 

p 

X.  regunto  yo  ahora:  si  todos  somos  unos  por  de- 
fectos ¿porque  nuestros  defectos  nos  desunen?  Yo  ob- 
servo á  los  mendigos  en  el  zaguán  de  ün  pudiente: 
todos  van  á  su  negocio,  y  esperan  el  ^momento  de 
la  piedadj  pero  el  manco  no  menosprecia  0  her- 
nioso; ni^el  que  trae  por  capote  un  andrajo  de  cien 
parches,  tampoco  repara  «i  el  que  lleva  un  girón  de 
ppM;.k,t.:  ,,  ¡>    -  .  ,    ;. .     *     ^    man- 
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manta  con  honores  de  camrsaw  A$t  pues  desde  la  cal- 
da del  hombre  todos  somos  unos  lazarinos  pobres, 
que  estamos  á  las  puertas  de  la  Sociedad.  Si  el  crio* 
lio  mira  sus  llagas;  si  atiende  el  ultramarino  h  las 
suyas,  uno  y  otro  entenderán,  que  loque  les  impor* 
ta  es  merecer  bien  de  la  Patria,  y  dexarse  de  repro* 
ches;  porque  es  cosa  intolerable  y  digna  de  risa/ qué 
el  roto  se  burle  del  descosido. 

Esta  es  en  dos  palabras  la  etica  profunda  da 
la  concordia;  mirar  las  flaquezas  propias,  para  llevar 
con  buen  animp  las  agenas.  (i)  Quíef  la  posea  mi* 
rara  en  cada  hombre  un  hermano.  Si  es  criollo  ama- 
rá al  europeo  como  k  si  mismo*  según  lo  mandó 
Dios  á  los  Israelitas  respecto  de  los  extraños.'  (2)  S¡ 
es  europeo  sabrá  que  á  donde  ^quiera  que  vaya,  ea 
qoalquier  pueblo  en  que  viva,  sino  quiere  hacerst 
odioso  é  insoportable,  no  se  le  deben  oir  mot  palad- 
inas de  paz,  de  amor  y  de*gratitud  k  sus  eoayeci* 
nos.  (3)  Pero  quien  fomente  la  división,  él  mismo 
pregona  su  ignorancia,  su  altivez:  él  se  publica  reo, 
y  lo  es  en  rigor  de  la  tranquilidad  civil,  y  de  lesa 
Magostad;  y  para  él,  sea  criollo,  o  europeo,  yo  pe- 
diría al  gobierno  una  excomunión  política,  que  1^  pri- 
vase de  las  ventajas  sociales,  de  que  él  mismo  sé 
hace  indigno. 

Nunca  pudo  ser  mas  criminal  la  discordia,  que 
quando  tenemos  h  la  vista  los  exemplos  superiores* 
ios  conatos  iqas  augustos,  que  procuran  nuestra  unión* 
iQue%  pruebas  tan  altas  de  concepto,  y  de  la  mayor 
contianza  ha  dado  a  muchos  indianos  el  finísimo  dicer- 

o¿.  InimíeetQ 
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frimiérito  déllxcmo.  Sefíot  Presidente!  Mi  Excmó. 
Mecenas  criollo  visteis  que  ha  sido  el  embiado  a 
«justar  la  paz  en  la  ya  indicada  provincia.  Si  S  E. 
«e  vé  forzado  a  dexarla  por  su  elevación  al  con- 
sejo, otso  Caballero  dé  Guatemala  de  bien  distin- 
guido mérito  recibe  al  punto  la  comisión  de  llenar 
aquella  plaza.  El  periódico  ¡quanías  efusiones  no  ma- 
«ifiesta  del  corazón  generoso  del  Exctno.  Geíe  a  fa- 
vor de  ¡numerables  guatemaltecos?  Y  para  decirlo  to- 
*lo,  yo  mismo,| hombre  despreciable  soy  deudor  a  S, 
•E.  de  gestiones  oficiales  de  mi  primera  importancia, 
con  que  su  alta  justificación  y  .bondad  se  ha  exter- 
nado áda  el  criollismo,  poniendo  mi  gratitud  en  em« 
peños  de  que  no  saldrá  jamas.* 

Y  nuestra  Gortrt  hace  menos  por  ventura?  Qu- 
anto  ella  tiene  de  mas  [  querido  veis  que  nos  lo  po- 
ne en  las  manos,  convidándonos  con  una  amistad  in- 
tima. ¿Tendrá  pues  excusa  el  europeo  que  no  mire 
al  criollo  con  ternura?  ¿el  indiano  que  no  emplee  a 
favor  del  europeo  un  amor  reconocido? 

Y  no  crea  alguno  que  este  impulso  de  las  Coi- 
tes  quando  levantan  á  los  naturales  de  Indias,  es  una 
obra  de  la  política  astuta,  que  mira  á  la  necesidad, 
y  no  á  la  razón    y  al  mérito.    Ah?  malignos   y  que 

<idea  tan  bastarda.'  La  España,  •  SS.  respecto  de  su  go- 
bierno próximo  anterior  se  ha  renovada  en  el  todo, 
que  es  el  objeto  qne  aplaudo  desde  el  principio:  ha 
entrado  en  retiexiones  profundas,  ha  apurado  lo  mas 
fino  de.  sus  luces;  y  observando  sus  relaciones  coii  j 
las  Indias^  y  el  merecimiento  de  esías:  atendiendo  á 

P        '  ■•'...  |  ^  '.'■■    r*  0fc 

jtando  expongo  ñchos  Morios,  nadie  creerd'eot^^-on.  sué 
hsonjéo. 


que  la  voz  de  la razón,  éT clamor  de  los  sabios,  y 
de  todos  los  derechos  llama  a  los  naturales  de  los 
pueblos  al  goce  de  sus  honores;  aunque  sin  perder 
de  vista  España  sus  justas  ventajas,  ha  querido  ha* 
#cer  también  en  esta  parte  toda  justicia  a  las  Ame- 
■Ticas.  .;\  ;  -  -  :; 

Los  derechos  os  he  puesto  por  testigos  del  que 
tienen  los  indianos  a  los  empleos  públicos  de  sus  paí- 
ses: tema  grandioso  por  cierto,  del  qual  parece  muy 
diftcil  desempeñarme,  sino  es  que  ahpse  SS.  de  vue&¿ 
tro  sufrimiento.  Pero  haré  como  aquel  otro,  que  que- 
-riendo  vender    un  gran  palacio,    presentaba  a  todos 
un  pedazilló  dé  uni  de  sus  piedras,  por;  muestra  de 
su  hermosura  y f  grandeza.   Dé  este  modo^  recorrien- 
-do  yo  ahora  velozmente  las  legislaciones,  Os  ofreceré 
,  cié  ¿ada  una  pocos  datos,  que  basten  a  dar  idea  efe 
*!os  demás.  y     ;  >  ;  \:'%nr 

"El  derecho  Divino  se  insinúa  en  la  conducta  de 
:;Díós  "íhisftio  relativamente  al  pueblo:  amado.  Para  sa- 
carle   de  Egipto,    y  goberparlj?  ?  largo  tiernpo  en  él 
j^estórto>  rho  eligió  S.  Mage&tad  sino  a  un  Moyses  Is- 
ráeljta.   La  sucesión  de  este  gran  caudillo   se  prome¿ 
ító val  pueblo  la  tomaría   uno    d£.  los  suyos: :;¡Pwpfásfa 
Jam  de  gente  tua7íet  de   fratribus   inis*     &C*    (í)   De 
entre  tos  mismos  escogió  Moyses'  varones  calificados, 
á  quienes;  hizo -principes,    y  juezés  del  pueblo,   para 
¿  aliviarse  en  pane  de  sus  fatigas.  (2)  Y  lo  que  es  mas, 
le   mandó  ef  Señor :   que  aunque  todas  las'  familias-  for- 
jnabfta  una   oacion  sola,  profesaodq   una  sola  ley,  l@s 
íjuezes   par^ulafef  de  cada  tribu,  jos  elígese   dfe   eÉ- 
.frp.eila  misma  (3)  ^ 
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E!  derecho  natural,  esa  luz  que  ilumina  sin  re* 
serva  á  los  mortales,  descubre  en  todas  partes  &i 
sentimiento,  de  que  los  naturales,  y  también  los  ve- 
cinos de  los  países,  que  llevan  sus  cargas  publicas, 
*0n  igualmente  acreedores  á  sus  distinciones  y  conven 
tuencias.  Esta  verdad  la  autoriza  firmemente  la  na* 
Sural  y  precisa  conexión  que  todos  vemos  entre  el 
pesa  y  la  comodidad*  entre  el  trabajo  y  el  premio* 
«aire  el  logro  y  los  peligros,  En  este  punto  me  seria 
imputable  ^1  difundirme:  la  cosa  habla  por  si  misma* 
Asi,  para  insidiaros  solamente  el  consentimiento  uni- 
versal de  los  sabios,  que  rae  baste  S5V  remitiros  al 
Prados,  y  tat&bien  político  de  Roma  en  sus  Oficiosa 
h  un  Salustio  en  su  libro  de  República:  á  un  Casw> 
doro  en  el  40  de  st^s  varias:  al  derecho  civil  de  ios 
mismos  romanos,  que  no  pudiendo  imaginar  grava?* 
raenes  sin  premios,  tampoco  supo  en  su  Digesto,  m 
en  su  Código  hablar  oe  los  unos  sin  los  otros:  -equi~ 
librándolos  en  la  balanza  de  los  títulos  que  inscribió: 
de  Muneribus  et  Homribus. 

¿Y  él  derecho  de  gentes  qué  nos  dirá  en  la 
materia?  Yo  pudiera  hacer  hoy,  que  sonase  en  este 
teatro  un  clamor .  vivo  y  acorde  de  Lacedemonia,  de 
Atenas,  de  Gartago,  de  Roma:  de  la  Francia,  de  la 
ilustre  Venecia,  de  Ñapóles,  del  Pianiome;  y  entre 
nosotros,  de  los  fileros,  y  ordenanzas  particulares  de 
Aragón,  León,  y  Castilla.  Pudiera  yo  remitidos  al 
Mastrilio,  al  Casanéo;  (i)  pero  contentaos  con  tm. 
testigo,  que  asegura  haber  oido  las  voces  d^i  todo 
el  mundo;  y  sin  embargo    de   ser  testigo  de  oidas> 

P  y 
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y  singular,  su  misma  singularidad  le  hace  digno  (aun- 
que me  reprehenda  por  ahí  algún  jurista)* de  una  de- 
ferencia sin  limites.  En  esto  convienen  buenos;  y  ;má* 
los,  dice  el  veraoisuno  Séneca:  (i)-  todas  las  ciudades, 
Jas  gentes  m^s  barbaras,  entre  tanta  diversidad  d$  opi- 
niones, lo  aseguran  y  lo  claman; ;  que  el  que  mer^ 
eebienV  (llevando  gravámenes,  pagando  contribuQÍOT 
lies  y  empleándose  honradamente)  .exige  de  justicia  ios 
premias.  ¿No  está  ahibien   verificada  la  yo^lde  v> 

.^a  la,,  tierra?--,  i*>tá$ui  .*  mi   ■  .:■  \uiy,b<ü  !$)    >  -: 

;  Ya  &Q  hay  tiempo  SS.  ¡de  daros Cínounas  mués* 
iras  bastante  pequeñas  del  ^derecho  Civil  y  del  Ca- 
cónico.  Por  el  primero;  qiiíexi  ijace  of%;^na  ciudad* 
no  solo  se  hace  su  ciudadano  por  el  faero  y^domi* 
filio  que:  contrahe;  ■  si  tambien> por  el  derecho,  qte 
macé  juntamentei  con  él  ¿ja  los  Deneficios  públicos^  $i 
^pbree^to  queréis  ojr  otra  vez  h  los  romanos,  al 
Estagtrita,  á  Platón,  y  á  meftio  mundo,  ;os  doy  tara* 
inen  por  -órgano  de  su  voz  a  un  eurppeo  de  tanta 
confianza^  como  el  docto  jQarleval  (2) 

:i  k  Por:  el  derecho  Canónico  desempéñeme  ahora 
solamente  el  capitulo  final  xle  los  Clérigos  peregrinos. 
£u  este^  declara  el  Vaticano  ser  ;ageno  de  la  instituí 
x>ioa  4e  los  Santos  Padres  antiguos,  y  corsario  á  ia 
decencia, .el  tomar  para  los  beneficios  clérigos  de  pbis* 
pados  extraños;  y  que  se  debe  remover  á  los  inst;- 
jjuidos.  ísfo  •  puede  llegar  a  mas  el  rigor  de  la  lg& 
«¡a  en  es  te  articulo.      .  .  iñi  ■  •        •  -  i    -  £  Mí 

f  i  preguntamos  a  las  leyes  españolas  de  parti- 
da y  d?  Castilla,  jconcuerdan  substanciaímeate    en  él 

■•■':¿. '■•  i  ■   sen- 

(\).~EpistjJj^'n  fifi:.     (2)  Se  judie. f#n.    t.    disp.  2; 
2.  numsá^T-   €Q.>n.dS,AV7.\2S*.- 


sentimiento  universal  -que  he  presentado.    Lo  afianza 
una  de     aquellas,    tratando    del   Real   patronato,    (i) 
Qira  de    estas  lo  -  repite    notando,  que  los   Príncipes 
cristianos  defienden   la  preeminencia  de   presentar  pa* 
ra  sus  beneficios    á  los  naturales     de,  sus  reynos.  (2^ 
Para  otros   rail  empleos    de  varias  clases  exigen  mu? 
chas   leyes-  la  misma  ¿calidad  de  naturaleza: ;  (3)  ctiyo 
espíf  i'tu  -yo  no  sé  por  qué  :'nm  deba  i  extenderse    res* 
peetiyamente  á  ía^or  <  de  Jos  naturales  de  cada  pueblo* 
El  código  municipal,  la  legislación  cqi alaria  la 
hace  extensivo* sin  duda.    O!  qué  nube  de  textos;  tari' 
espesa  podría  yo  presentar    a  vuestros  o¡o$  pQ¿>ésfe 
iumbol  Baste  poir- todos  lá  1  Real  (^dúíla^  ?di  iiiv  de 
JDiaiembré  de  -1019.'  quando  advierte;  que  en  loskjfi* 
jpips  de  gobierna  ju^fieiay    hacienda,  y   encomiendas * 
sean  ante   puestos    los  naturales    de  las  Indias*  í  ©em-- 
fion   i<fe¿¿ti<:a  a  otras  juchas,  myü&  jUsibs^adlMetí*  * 
|os  descubre  feie$  el  doctísimo  Soiorzano  en  las  v#*  * 
rías  obras  que    escribió  sobre   el  I  derecho  ameticátót •* 
(+)  y  lo  autoriza;  üo  menos    él  Illoio.    castellano  y 
Obispo  que  ft>é  de  Guatemala  el   Señor  D.  fr.^Juaa  * 
S&apata  en  su  precioso  opúsculo,  qnt  sobre  josticiatdife 
tiübutiva  -publicó  en  favor  4e  iaaAméricás. 
;^     3f  >hóra  ;que  resta  SS.?  Sería  justen  concluir  té* 
có^endo  miU;  razones  de  derecho   y  de  congruencia* 
que  acabasen  de  ilustrar    mi  tema.  Convendría    desi 
hacer  reparos,    y   poner    ba^o  de  la  luz  mas  vivá^ 
.„   r  ...    :  •     9fi       '■■^CÚ^' 

Ó)X.  13.  tit.  \5.  faru  i.  (2)  \A.  'tó-  3; íib.  %  '%*«£. 
(3)  LL.X  \i  m  4.  //&.-  2,  ile^.;  la.  -tit.  4.  lib.  3.  -&Ü 
eod.  3a.  et  22.  •  tit.  5,  eod.tib.  \a*  tit,  2o¿.  lib.  5.  *//# 
bcomglures.  (4}^tom.  2.  u£  índ.  jur.  /^,  ,3.  C.  $$*'■  fe 
27.^  Jn'ióliu' tib.  X  (J,  \3.  fo$*,£Gl..  ...  ;         ^;  ^     ^ 


tamo  qnmtas  dotes  necesitan  loi  empleos,  se  feálteit 
todas  en  los  criollos  muy  de  sobra.  Pero  no  hábi* 
endo  lugar  a  detenerme  en  estos  puntos,  permitidme 
que  descanse  en  los  ilustres  Maestros  que  he  citada^ 
y  que  los  tocan  sabiamente:  qüa  me  sonría  de  Acur- 
eio  quando  ha  dicha,  que  el  natural  no  seria  te^iidé 
en  su  patria»  (i)  Qué  á  cierta  ley  departida,  ($) 
quando  también  sospecha  que  el  criolí^  quería  aba* 
sar  de  los  puestos*  le  saque  yo  loé  colorea  a  lai  dá* 
ra,  y  le  pregunte:  ¿en  que  pueck  sostenerse  semejan*» 
te  presunción,  ¿que  al  agolpe  descuaderna:  ím  ct>tíigdá 
del  derecho,  arrollando ^  innumerables  principien,  f 
lodo  el  arte  de  pensar?4  Qrte  k  íe^t^rdié  ¿  la  obsér* 
nación  de  Mastrilp,  sobre  qué  los  eatráños  qü#$é# 
manecen  empleados  algún  tiempo  en  los  lugares*  cóiU 
sraen  h  la  vez  amistades  y  fartn téseos  &m  roayfcrét 
que  los  criollos:  ($)  de  forma^qttó  ^querer  jueces  írft* 
pecables,  es  preciso  llamar  Angela  qü^  véngaíi  ü  gó* 
biernar  h  los  hombres*  ;  T 

Ya  me  preguntará  alguno:  si  quiero  yo  fódo# 
los  empleos  para  los  criollos  sí  loé  quiero  solo  para 
dlbs?  No  SS,  bien  lo  veis:  yo  h&  dad<*  pof  dueños 
de  las  distinciones  publica  h  los^écinos?  verdadero* 
de  cada  paisy- sin  difere&<2i&  de  r^atwale^  ó  exíraños* 

*  Pera  ni  toda  magistratura  diré  yo  qué  contiene?  i 
los  vecinos}  salvo  quando  algoírtf  $&&  bastante  dignó 
h  vista  del  trono,  de  m  soberana  confianza,  como 
lo  dice  la  nffsma   ley  de  partidaj  que  entonces  será 

%  .  Jus* 

(i)  I.  Hiqm  iS.gíoss,  1.  tm;  tell  quWeff:  ex  qutíl  táW.  ma* 
>r.  (2)  i  \.tin  m  f>.  1.(3)  m  %  de  tnag¡strat.  C.  7.  n.  52. 

*  AunqH^ppMthlado   tan   clara  é    imf&Miatmcnte,   fí<^M\^ 
évitaj%gma¡cbn€s  d*  lengmt  eviraifasi  ¿eró  fftvg  extrañas     ^* 
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justo  se  lé  flen  aun  los  empleas  ftiafc  altos.  Y  tam- 
bién quando  urt  criollo  haya  de  exercerlos  cerca  dé 
la  soberanía  a  faVór  de  sus  compatriotas,  dirigiendo 
ifcsde  allá  la  suerte  de  estos,  con  los  conocimientos 
municipales indispensables  para  el  verdadero  acierta* 
Vqt  lo  demás  observo  que  algüó  reyna  dé  los  mis- 
inos que llaman  h  ^tis  hijos  h  los  honores  patrios^  ha 
IfésérvadO  para  ios  extraños  una  u  otra  plaza  de  pri- 
me* rárigo*  (r>  Yo  descubro  conveniencias  en  que 
ttk  los  rey«os*distarttéá'dék  cortó  haya  ciertos  ojos 
observadores  mea  conocidos  dé  la  Magestad.  Asi  que 
ifti  razOíi  y  mis  deseos  estarí  lejos  de  cerrar  lá  puer- 
ta del  hono^  aifeef icaiio  h  las  virtudes  y  méritos  és¿ 
füñolbé.  Qwpm  norabuena  én  todas  partes  los  eí- 
ttanosj  pero  sin  per ipick>  del  defé^feo  preferente  que 
$a  ínfré  §e  eícluya  ai  los  dome?üéo$;  porqué  si  ellos 
Éon  hijos  díe  M  patria^  aunque  ésta  pueda  disponer 
del  quinto  dé  sos  bieiiek  h  favor  dé  otrosí  aquellos 
son  herederos  naturales  y  legítimos  ¿leí  grueso  de  sü 

Cata  áqui  S3.  el  fondo  todo  de  mis  pensamieif- 
to$;  y  ya  veis  como  los  apoya  la  Voz  casi  general 
~áé  las  leyes.  Observad  tambíeh  en  mi  favbr>  qué  efe 
los  he  propueslo  con  el  fita  preciso  de  ilustrar  toda 
la  justicia  que  encierra  nuestra  sabia  y  novísima  Cons- 
titución} la  quai  quando  nos  franquea  los  empleos* 
le  quita  ya  á  la  ambición  (si  alguno  la  presume  éfi 
jhi  discurso)  el  cuidado  de  pedirlos.  L%s  he  propues- 
to repito/ por  celebrar  en  la  totalidad  de  sus  juntos 
^ríncipalaf  lo  harraoniOso  y  lo  admirable  de  ése  Iris 
legal,  que  después  de  er ^diluvio  tan  horrendo,  vie^ 

^d)  Mcu  MasHr,  tód.   tib.  éf  C.  i.  2^  ztséqq*         * 
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fte  á  asegurarnos  una  serenidad  permanente.  Y  por 
aplaudir  no  menos  las  ventajas  de  este  Reyno,  quan- 
do  mira  su  syerte  en  las  manos  de  uu  Señor  criollo 
Excmo.  á  qui^a^su  mérito  eleva  hasta  la  agradable 
cima-  del  hon§i^ ;,y  de  la  gloria  de  España.  ,  « 

-  Después  de  ?esto,  Excmo.  Señor,  no  me  queda 
y^  que  hacer  otra  expresión,  que  la  de  los  vivo?, 
deseos  que  Jioy  animan  respecto  der  V.  7É.  a  todo  el 
Mv  L  Cuerpo*,  por  quien  ihablo.  El  se  congratula  dulr 
rcemeate  de  ver  en  la  ek^a£jon  de  V.  ¡  E.  calificarse 
del  modo  mas  augusto  el  amor,  y  precio  con  que 
ha  mirado  siempre  su  respetable  .persona* como h  ua 
iuiembro  suyo  tan  distinguido.  Desea %yVE.:  mismo  un 
viajen  prospero:  que  loa  Ang^es  de  JDk>srk  guarda 
«m  todos  sus  ^caminos:  (i)  .qu^e  lkveix  en  patma$ 
para  que  su  prosperidad  no.  experimenta  trópiesos¿  y 
que  asi  comO;  la-patria  adixgra  $&  V.  E*  las  ^oti- 
dades  de  un  Trajano,  nada  íalte  á  su;  fortuna-,  pro^ 
.porcionalmente  pata,  las  fichas  de ,  Augusto. 

Pero  Señor:  á  quien  sale  como  V.  E.  para  vm 
tati  alto  destino,  es  tiempo  de  ;  hacerle  encargos.  Pues 
la  Real  Academia  de  ciencias  tiene  por  su  noble  ob- 
jeto las;  letras,  recomienda  a  V.  E.  particular:  y  res- 
petuosamente la  literatura  y  sus  profesores.  J>exa  I3& 
demás  carreras  en  los  rangos  apreciables  que  ellas, 
ocupanj  yaun  piensa  recomendarlas  lo  bastante,  .quandp 
pide  por  la  gloria  de  las  letras;  ?  .' 

V.  E.  fe  que  la  disciplina  abraza  todos  los  bie- 
nes ffomanos:  ella  repara  las  quiebras  del  hombre* 
pues  dirigiendo  su  corazón  y su  entendimjpnto,  resrs 
táura  la  imagen  del  Eterno,  desfigurada-  fen  él  por; 
->•  #  «lar 


tírw^liv  *&": 
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las   tinieblas  del  uno,  y~  la   corrupción   del  otro,    que 
el  primer  prevaricador  d^xó  por  triste  herencia   á  su 
linage.  La  sabiduría  pués>  Señor  Excmo.   es   la  cade- 
na de    Homero,  en    que  todas    las  felicidades    de   la 
vida  se  corresponden;  Los  que  'govkrnan  (i)' \m pue- 
den ilustrar  los  pueblas:  ocupados  siempre  en  obrar,  un 
grmde  movimiento  ríos  arrastra*  y  su  espíritu  no  puede 
detenerse    en;  si  mismo*;  Los   litenat&s'  protegidos  lierim 
por  L  desuno  r  gozar  tranquilos  de  sus  pensamientos y  y  por 
un  Jeber  religioso  el  hacerlos i  útiles [al !  publico.   El  sa- 
bio verdadero  imira  siempre  un  lié  nsoraagest  iroso,  que 
se  jdesarrolia    baxo  de4  la- luz  nías  animada*    presen- 
landple  en  'toda   la  naturaleza    las  riquezas,  las  bon* 
dades  de  su  autora    el  sublime  destino  del  mortal  y 
©1  vinculo  precioso    que  le    estrecha  con    todos  sus 
semejantes*    Asi  el    sabio  es    virtuoso  por   ton  venci- 
miento:   es  patriota  por -el  impulso-  nías  xiulce,    de 
suerte  que  no/ sabe  ser -feliz,  sin/  ser  benéfico*   En  su 
gavinete  no  mir&  sí  no  á  los   épwbréj    por  tpda  tapi- 
cería^ La  justicia  y  j  la  :  bondad >  están  delante  de  él.  Las 
imágenes   de  Jas  infelices  .U  rodean:    la,  compasión   le 
vomnuever  y<  no vpudiendo  di&ninuir  los ^ males  Jeldesr 
éiehado,  sino  con   el  eaodal  de  sus  .pensamientos,  ex- 
perimenta i^  impulsa  piadoso  que- le  hace,  derramar 
Icia  fuera   envuelta    en  lagrimas  toda  el  alma.  El  ata- 
ca Jos  ert<msr  fuente  de  todos  los   males:   dirige  las 
opiniones:  reprehende  4as,    eos  tumbía  vergonzosas;  y 
éxéíja  lainck)lenGÍa  y  la  cobardía  del  Sombre  de  es- 
tado^ y  del  ciudadano,  que   mirando  el  movirnentó 
y  progresos*  de  las.artes^  no  tratan  d#  adelantar  la  que' es 
objeto  de  Iodas>  la  de  la  felicidad  común. 


Aho- 


(t)  Mr.  Tem*  en  su  disc,  de  entrad,  ala  Acaiemvfr«.y*s*, 
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Ahora,  sí  la  sabiduría  tiene  ramos*  los  literatos 
Jos  reparten  entre  sí.  Unos  consagran  su  atención  á 
los  principios  que  arreglan  la  creencia  y  las  costum- 
bres. Aquel  descorre  el  velo  de  la  luz  clarísima,  que 
la  Religión  despide;  y  h  un  golpe  d£  su  resplandor 
inmenso,  confunde  al  obstinado  deísta,  h  quien  el  or* 
güilo  6  el  libertinage  precipitaron  a  todos  los  extravíos 
de  la  razonP  Este  ataca  en  sus  trincharas  ai  vicio: 
hace  al  corazón  humano  que  se  conozca,  y  que  pal-» 
pe  lo  engañoso,  y  lo  funesto  de  aquellas  ilusiones* 
con  que  la  soberbia  y  el  placer  del#sentido  le  ar- 
rastran para  perderle.  El  otro  escala  los  Cielos  por 
los  grados  de  la  contemplación  mística:  violenta  las 
doce  puertas  (i)  de  la  Jerusalen  invisible:  se  intro- 
duce á  ver  las  grandezas  que  no  vio  (2)  el  ojo  mor* 
tpl;  y  se  sume  dulcemente  en  E>s  abismos  deliciosos 
del  muy  Alto,  arrebatando  anticipados  para  si  y  para 
tetros  los  premios  del  corapr Aensor.  (3) 

Quien  se  aplica  a  la  historia:  él,  como  con  una 
linterna  mágica,  descubre  una  tras  otra  las  figuras 
de  los  siglos,  y  de  los  paises:  el  engrandecimiento 
y  la  caída  de  los  imperios,  raynos  y  provincias:  ma- 
nifiesta el  principio  de  uno  y  de  otra;  y  que  siem- 
pre las  ventajas  de  toda  especie  se  debieron  a  la  vir- 
tud, á  la  paz,  á  la  concordia;  como  al  vicio,  a  la 
inquietud,  la  sedición  las  perdidas,  y  las  ruinas.  Qual 
fixa  la  atención  sobre  la  Jurisprudencia:  estudia  al  hom> 
bre:  se  convifrte  ai  origen  de  las  sociedades:  apura 
la  teojía  de  las  leyes:  examina  los  medios  de  hacer* 
las  sabias  y  sencillas;  y  les  señala  un  punto  de  con- 

^  #    tacto* 

(4)  Apoca!.  2Í.#2.  (2)  Aposta.  Corinth%2.  3.    (3)  S  _ 
de  l^Cpífáck,  $Mubr.  lib.Z,  C.  ÍSt  ¿WZVr***  merad*  &  fififr 
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tacto,  en  que  se  acerquen  a  la  unidad^de  su  objeta 
Remontándose    otro  hasta  la  cumbre   de  la   alta 
Geometría,  de  la  Dynamica,  y  la  Óptica,  sube  a  re- 
adeudar  á  los  astros,  por  ver  como  observan  las  le- 
ves de  su  curso  y.  movimientos;   y  tefe  hace   baxara 
nuestro  suelo    (O  porque  den  reglas  constantes  ala 
-Náutica,  k  la  Geografía  y  Cronología,  y  a  otras  mu- 
chas artes  que  contribuyen    á  la   prosperidad   de  los 
íeynos.  Ilustran  otros  el  grande  arte  de  la  guerra;   y 
aun  sin  haber  tomado  las  armas,  de -cuyo  uso  so» 
,una  buena  rofdíe  las  letras,  (i)  repiten  los  exenta- 
res   aue  a  favor  del  sabio  inexperto  eii  la  mrlicia,  nos 
-presenta  Homero  en  su  Iliada.  La  economía  política, 
í  sus  ramos,  la  importante  medicina,  las  otras  artes 
W  oficios  hacen    la  .ocupación    de  muchos.    A  gunos 
loman  por   objeto  la  elocuencia,  aquel  vehículo  tan 
suave  como  el  -néctar  ¿e  los  dioses,  en  que  al  cora- 
ron, y  al  espíritu  enfermos    del  hombre  se  les  hace 
.beber  dulcemente  en  toda  clase  de  conocimientos  los 
específicos  seguros  contra    sus  tristes  dolencias^  _Otro 
d  otros  por  fin  abrazan  la  Enciclopedia,  y  habiendo 
-cultivado  su  campo  dilatadísimo,  se  sientan   a  ^delei- 
tarse, como  allá  la  esposa  mística,  (3)  de  ver  la  tan 
araría  y  hartnoníosa  multitud  de  flores,  que  han  apa- 
mecido  en  su  tierra.  Y  todos  ellos  ofreciendo  sus  tra- 
■bajos  al.  hombre  de  estado  y  al  Principe,  les  ponen 
en  las  manos  los  medios  únicos  de  la  felicidad  general. 

Si  de  todos  los  puntos  de  Españi?  y  de  las  In- 
■dias  se  reuniesen,  Sfeñor,  tales  empresa^ iqué^spec^ 
.taculo  pffsentaría  entonces   la  nación!  ,  Una  infinidad 

'■  9  -  *, 

1?  Manit.   Astro*,  lib,  %   vv.  3.    tt  :%  $)   tobad.  Lxb. 

foltt.  C.  %  «•  2./P).  Cmu-Z.  ik- ■ 


de  individuos,  y  de  pueblos  ilustrados,  fecundados 
los  campos,  poblados  esos  inmensos  desiertos,  los 
gobiernos  sabios  y  justos,  las  ciudades  y  lugares  li- 
bres, los  magistrados  felices,  y  la  nación  toda  tran- 
quila, llena  de  su  misma  dicha,  digna  de  las  aten- 
ciones, y  de  las  bondades  del  Cielo»   (*), 

Tanto  como  esto  podrá  obrar  la  literatura  go- 
bernada, protegida,  y  bien  premiada;  y  aun  mucho 
mas,  pues  sirviéndose  todos  los  ministerios  de  la  vida 
cristiana  y  de  la  civil  por  sabios  verdaderos*  es  cla- 
ro quanto  deben  valer  a  favor  de  la  sociedad.  Pera 
para  esto  fqué  no  es  menester  extirpar  de  ideas  am- 
biciosas, de  ridiculas,  y  aun  criminales  preocupacio- 
nes! La  tasa,  y  la  cornucopia  en  que  la  diosa  deja 
concordia  (2)  convida  h  participar  de  los  bienes  y 
los  honores  humanos,  deben  estar  francas  al  mérito, 
sin  limitación,  en  donde  quiera  que  se  halle.  Decreto 
de  muerte  eterna,  Señor,  a  la  parcialidad,  al  estanco* 
al  interés  de  corporación,  de  famiKa:  á  las  reflexio- 
nen necias  y  antievangelicas,  que  suelen  abrigar  al- 
gunos, de:  ,>si  aquel  nació  en  la  capital:  si  el  abuelo 
„  del  otro  es  de  provincias;  si  este  no  tiene  tal  es- 
„  plendordefortuna"para  irles  echando  kia  fuera,quan- 
do  se  trata  de  honores,  y  reservar  estos  para  cierta 
clase,  que  se  hace  conocer  mas  por  visos  poco  ¿pre- 
ciables, y  muy  extrínsecos  a  la  substancia  del  hom- 
bre. Ah!  quantas  quejas  de  esta  naturaleza  he  oido 
yo  producirte  con  bastante  encogimiento,!  srj  pero 
ellas  ñtm  minado  el  castillo  de  la  paz,  y  á  su  tiem- 
po han  skto  causa  <ie  extragos-los  mas  sables.  A 
la  verdad  la  nobleza  de  origen  ss  adquiere  naciendo 

#  * 

i)   HfTmism.  Toíti.     (2)  Senec.  in  Medé*. 


Éli  *vna  aldueríaj  y'se  conskvl  ain  bastones  ni  car- 

tü^2S5JSwN«   del  talento    de  la.  vmud, 
rozas,   jm  i  r  suelo  mste>  Ans. 

^So^  Tullo  Hcstilio  en  un, 
ehS  cLpeitte:  &*#*  Prisco  enConntor  (i)  y 
4SC  todo ,  la-  flor  dd  campo,  la  azucena  de  los  va- 
-£  el  esplendor  engendrado  antes  del  lue.ro  de  la 
mañana,  ha  debido  la  existencia  que  le  dio  el  amor 
del  hombre  a  la  pequeña  Belén. 

Ya  pues  no   se  robe  mas,  Señor,  a  los  intere. 
ses  de  Dios,  f  á  los  del    publico  el  cauda    de  be- 
neficios que  sin    capaces  de   hacerles  las  almas    ge- 
nerosas  de  los  virtuosos,    de  los  sabios,  de  los  no- 
bles, de  los  verdaderos  nobles.  Aprecíense  estas  dotes 
ventajosas  por  si  raimas}    y  aun  empléese    una  mi. 
fieraloeía  política,   que  no  solo  estime  el  mentó  que 
brilla  a  nuestros  ojosj^ino  que  sepa  conocer  sus  ve- 
tas  sobre  la  faz  de  la  tierra,  y  extraerle  de  sus  en- 
trañas, para  hacer  de  él  vasos,  y  candeleros  de  honor. 
Entonces  se  verá  al  mismo  mérito  aquilatarse  y  cre- 
cer a  favor  de  los  lugares  en  que  le  produxo  natu- 
raleza: entonces  Guatemala  mudará    su  aspecto  lúgu- 
bre   Mirando  los  criollos  todos  de  mérito  en  sus  pro- 
pias manos  los  frutos,    las  riquezas  del  país,    cono- 
cerán   que  han  salido  de  junto  á  los  nos   de  Babi- 
lonia: (a)    cesarán   las    querellas  y   los  llantos,   y  se 
oirán  por  todo  el  reyno  resonar  alegremente  los  can- 
ticos  de  Sion:  se  alabarán    las  piedades^del  Altísimo, 
la  dulce  rectitud  de  las   Cortes   nacionales;  y  ePnom- 
bre  glorioso    üe  V.  E.    sobrevivirá    sin  duda  a  sus 
*     •  ^  cení- 

f  Valer.  Max.  Mb.  3.  C.  "4.  (*)  ***•  v&'  ^ 


cenizas,    en  Icfe  ecos    de  una  fama  agradecida,  que 
sabrá  inmortalizarle  con  bendiciones  eternas* 

Se  omiten  las  arengas  que  dispusieron  tres  DB* 
~y  sus  respuestas^  porque*  dichas  primeras  jpiezaS)0un~ 
que  dignas    de  la  prensa*    no  las  dieron  ¿con  oportu~ 
nidad  sus  AA. 
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